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 Mujeres Rurales en un curso 
Formativo de Nuevas Oportuni-
dades de Empleo – Restauración 
de Muebles organizado por la 
Federación de la Mujer Rural.

Aún así, este colectivo todavía tiene que 

enfrentarse diariamente a obstáculos 

como la falta de infraestructuras socia-

les, la discriminación, el desempleo y 

la escasez de oportunidades. Cambiar 

esta situación resulta de vital importan-

cia, pero es una tarea no exenta de difi-

cultades. Por ello, conscientes de que la 

“unión hace la fuerza”, mujeres de todo 

el país se han organizado en torno a 

distintas asociaciones para alcanzar la 

igualdad y el progreso.

Todas estas organizaciones trabajan 

por y para las mujeres defendiendo sus 

derechos, luchando por sus intereses y 

ofreciéndoles programas de inserción 

laboral, cursos de formación y encuen-

tros donde poder expresar su opinión. 

En definitiva, facilitan las gestiones a las 

mujeres que viven en los territorios rura-

les para que puedan alcanzar su plena 

independencia social y económica. 

Con el objetivo de que esto sea una 

realidad, es necesaria su incorporación 

al mundo laboral, social, político y eco-

nómico. Para ello, el asociacionismo es 

la pieza clave. Gracias a éste, el colecti-

vo está superando su aislamiento de 

la vida pública, convirtiéndose en parte 

activa de las acciones que se llevan a 

cabo en sus pueblos y saliendo así de 

la penumbra en la que, hasta hace bien 

poco, vivía inmerso. 

A continuación Desarrollo Rural y Sos-

tenible ofrece un resumen breve sobre 

las asociaciones de mayor peso y re-

sonancia. No están todas las que son 

pero, tanto las mencionadas como el 

resto de las existentes, tendrán su es-

pacio en esta sección. En próximos nú-

meros, estas mismas asociaciones nos 

hablarán del trabajo que realizan, las 

dificultades a las que se enfrentan y las 

satisfacciones que obtienen. 
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Desde hace muchos años persiguen obtener 

la igualdad y el progreso, a los que tanto ellas 

como sus congéneres aspiran. Con este fin, 

conscientes de la importancia que tiene el 

estar unidas, las integrantes de la Federación 

de Asociaciones de Mujeres Rurales (FADEMUR) 

creó esta asociación que, con criterios en los 

que se combinan progresismo y pragmatismo, 

les hizo situarse desde el principio a la cabeza 

en la lucha de género. Sus integrantes cono-

cen bien la fortaleza femenina y saben que 

pueden superar las dificultades que existen 

en un entorno tan duro como el medio rural, 

donde las mujeres no siempre tienen todo el 

apoyo social. Por eso, pelean para conseguir 

que este colectivo esté cada día más presente 

en el ámbito social e institucional. 

En ese sentido, FADEMUR intenta de-

tectar y solucionar todas las situaciones de 

discriminación y desigualdad y contribuye 

a mejorar la formación y capacitación de las 

mujeres. Además, este año pondrán en mar-

cha @RTEMUR: Portal de comercialización de las 
mujeres rurales emprendedoras y la Plataforma 
SI-RURAL para informar y asesorar en los mu-

nicipios más pequeños sobre el uso de las 

nuevas tecnologías. 
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Otra de las organizaciones pioneras en la lucha por la igualdad de 

oportunidades entre mujeres y hombres es la Federación Nacional de 

la Mujer Rural (FEMUR). Desde sus orígenes, sus integrantes han inten-

tado convertirse en una organización líder dentro del mundo rural y 

conseguir así el desarrollo óptimo de las mujeres de estos territorios. 

FEMUR pone en contacto las asociaciones que forman parte de 

su entramado con diversas instituciones, gestiona las solicitudes de 

ayuda para realizar proyectos de mujeres y trabaja conjuntamente con 

ellas para conseguir que se materialicen las iniciativas que permitan 

que ocupen un lugar relevante en el ámbito económico y social. Para 

ellas, la comunicación es importante porque permite mejorar el trabajo, 

por lo que sus socias se reúnen regularmente con el objetivo de com-

partir información y resolver los problemas y dudas que puedan surgir.

Mujeres integradas en la 
Federación Nacional de la Mujer 
Rural participan en talleres de 
formación, asesoramiento y 
orientación en distintos progra-
mas organizados por FEMUR.
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La Asociación de Mujeres y Familias del Ámbi-

to Rural o, lo que es lo mismo, AMFAR, lleva 17 

años luchando por los derechos de la mujer 

rural española, a la que considera vital para 

el mantenimiento de las explotaciones agra-

rias y de los territorios en que vive. 

Sus integrantes se dedican principalmen-

te a dotar a este colectivo de toda la informa-

ción posible. Para ello cuentan con la publica-

ción Mujer Rural y la Agencia de Información Rural 
Atenea. También les ofrecen la posibilidad de 

formarse en temas enfocados a sus necesida-

des específicas con una amplia propuesta de 

cursos gratuitos y, sobre todo, tratan de ga-

rantizar y defender sus derechos y hacer visi-

ble la labor que realizan para que la sociedad 

las vea como algo más que mujeres agrarias 

y se tenga constancia de que son esenciales 

para la persistencia de las zonas rurales.
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Mujeres en un curso formativo 
de Nuevas Oportunidades de 
Empleo-Telares.
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La Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Gana-

deros (COAG), fundó en 1997 la Confederación de Mujeres del 

Mundo Rural - CERES, con el propósito de aportar soluciones 

a los problemas del medio rural que afectan directamente a 

las mujeres. Desde el principio se configuró como un instru-

mento de diálogo para facilitar el intercambio de ideas y opi-

niones a fin de aproximarse a un conocimiento pleno de las 

distintas realidades coexistentes en nuestro país. 

Actualmente cuenta con cerca de 8.000 socias y está 

formada por varias entidades de todo el territorio español 

como por ejemplo: La Sal de la Tierra, Sálvia, Labregas, Agua y 

Tierra, Bagaitun y CERES Asturias, Cantabria, Andalucía y Cas-

tilla y León. Uno de sus principales cometidos es denunciar 

las situaciones de discriminación que soportan las mujeres 

y buscar alternativas para luchar contra las desigualdades y 

convertirse en “la voz de las sin voz”.
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Un ejemplo en el ámbito comarcal lo encon-

tramos en la Federación de Asociaciones y 

Colectivos de Mujeres de la Comarca Rural de 

Jerez SOL RURAL. Con el lema “nosotras impres-

cindibles en el desarrollo de nuestra comar-

ca”, comenzaron a funcionar en 2001 y hasta 

hoy no han parado ni un segundo. Su priori-

dad es fijar la población en las zonas rurales, 

para lo cual piensan que es fundamental po-

ner en valor aspectos como la agricultura y el 

respeto por el medio ambiente. 

Su metodología se basa en fomentar la 

formación en temas como la promoción del 

empleo y de nuevas tecnologías, la cultura 

y los hábitos saludables, así como la recupe-

ración de las tradiciones. Para conseguir esto 

colaboran con varias consejerías de la Junta 

de Andalucía y, más recientemente, con los 

ministerios de Igualdad y de Medio Ambiente 

y Medio Rural y Marino.
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Casi tres décadas de trabajo y 170.000 socias 

son el resultado de realizar un trabajo serio, 

riguroso y comprometido; no sólo en la lu-

cha por la igualdad de oportunidades entre 

hombre y mujeres, sino también entre zonas 

rurales y zonas urbanas.

Esto ha hecho que para muchas de las 

mujeres que habitan en las zonas rurales la 

Asociación de Familias y Mujeres del Medio 

Rural (AFAMMER) se haya convertido en un 

proyecto de vida que les ofrece formación a 

la carta para facilitar su incorporación al mer-

cado laboral y, por tanto, su contribución al 

desarrollo de sus comarcas.
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La Unión de Centros de Acción Rural (UNCEAR) viene trabajando 

desde 1984 con la premisa de que las mujeres y las familias 

rurales son determinantes para el desarrollo y crecimiento 

de sus comunidades. Entre los logros conseguidos destaca 

la creación del Instituto para la Formación-Desarrollo de los 

Actores Locales (INFODAL), dedicado a la formación en materia 

de desarrollo rural y ordenación del territorio.

En estos años han perseguido la creación de un tejido 

social más dinámico, en el que la mujer tuviese una mayor 

participación social, impulsando el desarrollo y diversifica-

ción de las actividades económicas y la creación de empleo. 

En 1997, fue declarada Entidad de Utilidad Pública por parte 

del Ministerio del Interior.




